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Prefacio a los Ritos de Ordenación 
 
 
Las Sagradas Escrituras y los antiguos autores cristianos expresan conclaridad que, desde los 
tiempos apostólicos, han existido diferentesministerios en la Iglesia. En particular, desde los 
tiempos del NuevoTestamento, la santa Iglesia católica de Cristo se ha caracterizado portener tres 
distintas órdenes de ministros ordenados. Primero, está laorden de obispos, quienes continúan la 
obra apostólica dirigiendo, supervisando y uniendo la Iglesia. Segundo, asociados con 
losanteriores, están los presbíteros, quienes, más tarde, fuerongeneralmente llamados sacerdotes. 
Junto con los obispos, éstosparticipan en el gobierno de la Iglesia, en su obra misionera ypastoral, y 
en la predicación de la Palabra de Dios y la administraciónde sus santos Sacramentos. Tercero, 
están los diáconos que asisten alos obispos y sacerdotes en todo este ministerio. Además, 
esresponsabilidad especial de los diáconos, ministrar en nombre deCristo a los pobres, los 
enfermos, los afligidos y los desvalidos. 
 
Las personas escogidas y reconocidas por la Iglesia como llamadaspor Dios al ministerio ordenado, 
son admitidas a estas sagradasórdenes por medio de oración solemne y la imposición de 
manosepiscopales. Ha sido y es la intención y propósito de esta Iglesia, mantener y continuar estas 
tres órdenes; y, para este propósito, estosritos de ordenación y consagración son establecidos. A 
ningunapersona se le permite ejercer las funciones de obispo, presbítero odiácono en esta Iglesia, a 
menos que así haya sido ordenada o ya hayarecibido tal ordenación con la imposición de manos de 
obisposdebidamente calificados para conferir Ordenes Sagradas. 
 
Está también reconocido y afirmado que el ministerio tríplice no espropiedad exclusiva de esta 
rama de la Iglesia católica de Cristo, sinodon de Dios para el crecimiento de su pueblo y la 
proclamación de suEvangelio por todas partes. Consecuentemente, el modo de ordenaren esta 
Iglesia ha de ser tal como ha sido y ahora es mayormente reconocido por pueblos cristianos como 
el adecuado para conferir lassagradas órdenes de obispo, presbítero y diácono. 
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Ordenación de Presbíteros 
 
Sábado, 27 de junio, 2020, a las 3:00 PM  

 

 

Salmo 132:8-19 
 
Levántate, oh Señor, al lugar de tu reposo, tú, y el arca de tu poder. * 
 Que se vistan tus sacerdotes de justicia, que tus fieles canten de júbilo. 

 

Por amor a David tu siervo, * 
no vuelvas el rostro de tu Ungido. 
 

El Señor ha jurado a David un juramento, y seguramente no se retractará: 
 "A uno de los hijos de tu cuerpo pondré sobre tu trono. * 

 

Si tus hijos guardaren mi pacto, y mis testimonios que yo les enseñaré, * 
 sus hijos también se sentarán sobre tu trono para siempre"; 

 

Porque el Señor ha elegido a Sión; * 
 la ha deseado para su habitación. 

 

"Esta es para siempre mi lugar de reposo; * 
 aquí habitaré, porque en ella está mi deleite. 

 

Bendeciré abundantemente sus provisiones; a sus pobres los saciaré de pan. 
 Vestiré de salvación a sus sacerdotes, y sus fieles cantarán con júbilo. * 

 

Allí haré florecer el poder de David; he dispuesto una lámpara para mi Ungido. 
 En cuanto a sus enemigos, los vestiré de vergüenza, mas sobre él brillará su corona".* 
 
 
El pueblo de pie, el Obispo dice: 
 
   Bendito sea Dios, uno, santo y viviente.  
Pueblo   Gloria a Dios por los siglos de los siglos. 
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Obispo 
Dios omnipotente, para quien todos los corazones están 
manifiestos, todos los deseos son conocidos y ningún 
secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de 
nuestros corazones por la inspiración de tu Santo 
Espíritu, para que perfectamente te amemos y 
dignamente proclamemos la grandeza de tu santo 
Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 

Presentación 
 
El obispo y el pueblo se sientan. Un Presbítero y un Laico y, si desea,  
presentadores adicionales, de pie ante el obispo, presentan a  
los ordenandos, diciendo: 
 
Marc, Obispo en la Iglesia de Dios, en nombre del clero y 
pueblo de la Diócesis de California / Missouri, te presentamos a  
AnnaMarie Grace Hoos y Peter Townsend Levenstrong para 
ser ordenado presbítero en la santa Iglesia católica de Cristo. 
 
Obispo 
¿Han sido escogidos de acuerdo con los cánones de esta  
Iglesia? Y ¿creen ustedes que su forma de vida es 
apropiada para el ejercicio de este ministerio? 
 
Presentadores juntas/os dicen 
Certificamos que ha satisfecho los requisitos de los 
cánones, y le creemos calificado para esta orden. 
 
El Obispo dice al ordenando 
¿Serás leal a la doctrina, disciplina y culto de Cristo, tal y 
como esta Iglesia los ha recibido? Y ¿obedecerás, de 
acuerdo con los cánones de esta Iglesia, a tu obispo y 
otros ministros que tengan autoridad sobre ti y tu 
trabajo? 
 
Respuesta 
Estoy dispuesto a hacerlo así; y declaro solemnemente 
que creo que las Sagradas Escrituras del Antiguo y 
Nuevo Testamento son la Palabra de Dios, y que 
contienen todas las cosas necesarias para la salvación; y 
me comprometo solemnemente a conformarme a la 
doctrina, disciplina y culto de la Iglesia Episcopal. 
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Los ordenandos firman entonces la Declaración anterior delante de 
todos los presentes. 
 
Todos se ponen de pie. El Obispo dice al pueblo: 
 
Amados amigos en Cristo, ustedes conocen la 
importancia de este ministerio, y el peso de su responsabilidad  
al presentar a AnnaMarie y Peter para ser ordenado al 
sagrado sacerdocia/o. Por tanto, si alguno de ustedes tiene 
conocimiento de impedimento o crimen por lo cual no 
debamos proceder, acérquese ahora y délo a conocer. 
 
Si no se presentan objeciones, el Obispo continúa: 
¿Es su voluntad que AnnaMarie y Peter sean ordenados presbíteros? 
 
El Pueblo responde con éstas u otras palabras similares: 
Esa es nuestra voluntad. 
 
Obispo 
¿Les respaldarán en este ministerio? 
 
El Pueblo responde con éstas u otras palabras similares 
Así lo haremos. 
 
Entonces el Obispo invita al pueblo a orar  
 
En paz oremos al Señor. 
 
Todos se arrodillan, y la Persona señalada dirige la Letanía para Ordenaciones 
 
Dios Padre, 
Ten piedad de nosotros. 
 
Dios Hijo, 
Ten piedad de nosotros. 
 
Dios Espíritu Santo, 
Ten piedad de nosotros. 
 
Santa Trinidad, un solo Dios, 
Ten piedad de nosotros. 
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Oramos a ti, Cristo Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por la santa Iglesia de Dios, para que esté llena de verdad 
y de amor, y se halle sin mancha en el día de tu venida, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por todos los miembros de tu Iglesia en su vocación y 
ministerio, para que te sirvan en verdad y santidad de 
vida, te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por Michael nuestro Primado, y por todos los obispos 
presbíteros y diáconos, para que estén llenos de tu amor, 
tengan hambre de tu verdad y sed de tu justicia, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por AnnaMarie y Peter, elegidos presbíteros en tu Iglesia, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Que cumplan ellos con fidelidad los deberes de este 
ministerio, edifiquen tu Iglesia y glorifiquen tu Nombre, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Que por la presencia del Espíritu Santo te dignes  
sostenerles y alentarles a perseverar hasta el fin, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por sus familias, para que sean adornadas de todas 
las virtudes cristianas, te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por cuantos temen a Dios y creen en ti, Cristo Señor, 
para que cesen nuestras divisiones y todos seamos uno, 
como tú y el Padre son uno, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
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Por la misión de la Iglesia, para que en testimonio fiel 
proclame el Evangelio hasta los confines de la tierra, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por los que aún no creen y por los que han perdido la fe, 
para que reciban la luz del Evangelio, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por la paz del mundo, para que entre las naciones y los 
pueblos crezca un espíritu de respeto y comprensión, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor atiende nuestra súplica. 
 
Por los que tienen cargos de responsabilidad pública, para 
que sirvan a la justicia y promuevan la dignidad y  
la libertad de toda persona, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por tu bendición sobre todo trabajo humano y por el uso 
debido de las riquezas de la creación, para que el mundo 
sea librado de la pobreza, el hambre y el desastre, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por los pobres, los perseguidos, los enfermos y todos 
cuantos sufren; por los refugiados, los prisioneros y por 
todos los que están en peligro, para que hallen alivio y 
protección, te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Por cuantos han muerto en la comunión de tu Iglesia, y 
por aquéllos cuya fe sólo tú conoces, para que con todos 
tus santos tengan descanso en ese lugar donde no hay 
dolor ni tristeza, sino vida eterna, 
te suplicamos, oh Señor. 
Señor, atiende nuestra súplica. 
 
Gozándonos en la comunión de la siempre Bendita Virgen 
María, Gregorio de Nisa, y todos los santos, encomendémonos  
los unos a los otros, y toda nuestra vida, a Cristo nuestro Dios. 
A ti, Señor nuestro Dios. 
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Señor, ten piedad. 
Cristo, ten piedad. 
Señor, ten piedad. 
 
Obispo El Señor sea con ustedes. 
Pueblo  Y con tu espíritu. 
Obispo  Oremos.   
 
Dios de poder inmutable y luz eterna: Mira con favor a 
toda tu Iglesia, ese maravilloso y sagrado misterio; por la 
operación eficaz de tu providencia lleva a cabo en 
tranquilidad el plan de salvación; haz que todo el mundo 
vea y sepa que las cosas que han sido derribadas son 
levantadas, las cosas que han envejecido son renovadas, 
y que todas las cosas están siendo llevadas a su 
perfección, mediante aquél por quien fueron hechas, tu 
Hijo Jesucristo nuestro Señor; que vive y reina contigo, 
en la unidad del Espíritu Santo, un solo Dios, por los 
siglos de los siglos. Amén. 
 

Ministerio de la Palabra 
 
Lectura del Profeta Isaías 

El año en que murió el rey Ozías, vi al Señor sentado en un trono muy alto; el borde de su manto 
llenaba el templo. Unos seres como de fuego estaban por encima de él. Cada uno tenía seis alas. 
Con dos alas se cubrían la cara, con otras dos se cubrían la parte inferior del cuerpo y con las otras 
dos volaban. Y se decían el uno al otro: “Santo, santo, santo es el Señor todopoderoso; toda la 
tierra está llena de su gloria.” Al resonar esta voz, las puertas del templo temblaron, y el templo 
mismo se llenó de humo. Y pensé: “¡Ay de mí, voy a morir! He visto con mis ojos al Rey, al Señor 
todopoderoso; yo, que soy un hombre de labios impuros y vivo en medio de un pueblo de labios 
impuros.” En ese momento uno de aquellos seres como de fuego voló hacia mí. Con unas tenazas 
sostenía una brasa que había tomado de encima del altar, y tocándome con ella la boca, me dijo: 
“Mira, esta brasa ha tocado tus labios. Tu maldad te ha sido quitada, tus culpas te han sido 
perdonadas.” Entonces oí la voz del Señor, que decía: “¿A quién voy a enviar? ¿Quién será nuestro 
mensajero?” Yo respondí: “Aquí estoy yo, envíame a mí.” 

Isaías 6:1-8 
Leído por Leesy Taggart 
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Decir a las Montañas 
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Lectura de la epístola de San Pablo a los efesios 
 
Pero cada uno de nosotros ha recibido los dones que Cristo le ha querido dar. Y él mismo 
concedió a unos ser apóstoles y a otros profetas, a otros anunciar el evangelio y a otros ser pastores 
y maestros. Así preparó a los del pueblo santo para un trabajo de servicio, para la edificación del 
cuerpo de Cristo hasta que todos lleguemos a estar unidos por la fe y el conocimiento del Hijo de 
Dios, y alcancemos la edad adulta, que corresponde a la plena madurez de Cristo. Ya no seremos 
como niños, que cambian fácilmente de parecer y que son arrastrados por el viento de cualquier 
nueva enseñanza hasta dejarse engañar por gente astuta que anda por caminos equivocados. Más 
bien, profesando la verdad en el amor, debemos crecer en todo hacia Cristo, que es la cabeza del 
cuerpo. Y por Cristo el cuerpo entero se ajusta y se liga bien mediante la unión entre sí de todas 
sus partes; y cuando cada parte funciona bien, todo va creciendo y edificándose en amor. 
 

Efesios 4:7; 11-16  
Leído por Kaitlin Levenstrong 
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Esplendor y Honor  
Canto de Fabian 
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Entonces, todos de pie, el Diácono lee el Evangelio, diciendo primero 
 

Santo Evangelio de nuestro Señor Jesucristo, 
según Juan. 

Pueblo   ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

“Yo soy el buen pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas; pero el que trabaja solamente por 
la paga, cuando ve venir al lobo deja las ovejas y huye, porque no es el pastor y porque las ovejas no 
son suyas. Y el lobo ataca a las ovejas y las dispersa en todas direcciones. Ese hombre huye porque 
lo único que le importa es la paga, y no las ovejas. Yo soy el buen pastor. Así como mi Padre me 
conoce a mí y yo conozco a mi Padre, así también yo conozco a mis ovejas y ellas me conocen a mí. 
Yo doy mi vida por las ovejas. También tengo otras ovejas que no son de este redil; y también a 
ellas debo traerlas. Ellas me obedecerán, y formarán un solo rebaño, con un solo pastor. El Padre 
me ama porque yo doy mi vida para volverla a recibir. Nadie me quita la vida, sino que yo la doy 
por mi propia voluntad. Tengo el derecho de darla y de volver a recibirla. Esto es lo que me 
ordenó mi Padre.” 

Juan 10:11-18  
Leído por La Ven. Canon Nina L. Pickerrell, Archidiácono 

 
Después del Evangelio el Lector dice 
 

El Evangelio del Señor. 
Pueblo   Te alabamos, Cristo Señor. 

Sermón El Rdo. Dr. Paul D. Fromberg, Rector 

Entonces la Congregación dice el Credo Niceno 
 
Creemos en un solo Dios, 
Padre todopoderoso, 
 Creador de cielo y tierra, 
 de todo lo visible e invisible. 
 
Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 

Hijo único de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza que el Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros y por nuestra salvación 
bajó del cielo: por obra del Espíritu Santo se encarnó  
de María, la Virgen, y se hizo hombre. 
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Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de  
Poncio Pilato: padeció y fue sepultado. 
Resucitó al tercer día, según  
las Escrituras, subió al cielo 
y está sentado a la derecha del Padre. 
De nuevo vendrá con Gloria para juzgar a vivos  
y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

Creemos en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma  
adoración y gloria, y que habló por los profetas. 
Creemos en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 
Reconocemos un solo Bautismo para el perdón de los pecados. 
Esperamos la resurrección de los muertos 
y la vida del mundo futuro. Amén. 

 

Examen 
 
Todos se sientan, excepto los ordenandos, quienes permanecen de pie frente al Obispo. 
 
El Obispo se dirige a los ordenandos de la siguiente manera: 
 
Mi amados parientes, la Iglesia es la familia de Dios, el cuerpo 
de Cristo y el templo del Espíritu Santo. Todos los 
bautizados son llamados a dar a conocer a Cristo como 
Salvador y Señor, y a compartir en la renovación de su  
mundo. Han sido llamados ahora para trabajar como pastores, sacerdotes,  
y maestros, juntos con tu obispo y tus hermanos en el presbiterado,  
y a participar en los concilios de la Iglesia. 
 
Como presbíteros, será su deber proclamar por palabra y  
obra el Evangelio de Jesucristo, forjando sus vidas de  
acuerdo con sus preceptos. Amen y sirvan entre los  
que trabajan, cuidando igualmente de jóvenes y ancianos,  
de fuertes y débiles, de ricos y pobres. Prediquen, declaren el 
perdón de Dios a los pecadores penitentes, pronuncien la 
bendición de Dios, comparten en la administración del 
Santo Bautismo y en la celebración de los misterios del 
Cuerpo y Sangre de Cristo, y desempeñen las otras 
funciones a ustedes confiadas. 
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En todo cuanto hagan, sustenten al pueblo de Cristo con  
las riquezas de su gracia, y fortalézcanle para glorificar a  
Dios en esta vida y la venidera. 
 
Mi amados parientes ¿creen que están verdaderamente llamados  
por Dios y por su Iglesia a este sacerdocio? 
 
Respuesta  Así lo creo. 
 
Obispo   Ahora, en presencia de la Iglesia, ¿ustedes se 

comprometen a cumplir con este deber y responsabilidad? 
Respuesta  Sí, me comprometo. 
 
Obispo   ¿Respetarán y serán guiados por la dirección 

pastoral y liderato de sus obispos? 
Respuesta Así lo haré. 
 
Obispo   ¿Serán diligentes en la lectura y estudio de las  

Sagradas Escrituras, y en la búsqueda del  
conocimiento de aquello que les haga ministros  
de Cristo más fuertes y capaces? 

Respuesta Así lo haré. 
 
Obispo   ¿Ustedes se esforzarán de tal manera en ministrar la 

Palabra de Dios y los sacramentos del Nuevo 
Pacto, a fin de que el amor reconciliador de 
Cristo sea conocido y recibido? 

Respuesta Así lo haré. 
 
Obispo   ¿Tratarán de ser fieles pastores para aquéllos a 

quienes están llamados a servir, trabajando 
junto con ellos y con sus compañeros 
ministros para edificar la familia de Dios? 

Respuesta Así lo haré. 
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Obispo   ¿Harán cuanto puedan por forjar sus vidas  
acuerdo con las enseñanzas de Cristo, de tal 
manera que sean ejemplos saludables para 
todo sus pueblos? 

Respuesta Así lo haré. 
 
Obispo   ¿Perseverarán en la oración, tanto en público 

como en privado, pidiendo la gracia de Dios, 
tanto para ustedes como para los demás, ofreciendo 
todo su trabajo a Dios, por la mediación de 
Jesucristo y en la santificación del Espíritu Santo? 

Respuesta Así lo haré. 
 
Obispo   Que el Señor, que les ha dado la voluntad de 

hacer estas cosas, les conceda también la gracia 
y la fortaleza para realizarlas 

Respuesta Amén. 
 
 

 
Consagración del Presbítero 
 
Ahora, todos se ponen de pie, excepto los ordenandos que se arrodillan 
frente al Obispo y los presbíteros, quienes se sitúan a la derecha y la  
izquierda del Obispo. 
 
Se canta el himno Veni Sancte Spiritus. 
 

 
Texto: Taizé Community;  

Música: Jacques Berthier (1923 – 1994) 
 
 
Sigue un período de oración en silencio, mientras el pueblo permanece de pie. 
 
Entonces el Obispo dice esta Oración de Consagración. 
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Dios y Padre de todos, te alabamos por tu amor infinito 
al llamarnos para ser un pueblo santo en el reino de tu 
Hijo Jesús nuestro Señor, que es la imagen de tu gloria 
eterna e invisible, el primogénito entre muchos 
hermanos, y la cabeza de la Iglesia. Te damos gracias 
porque, por su muerte, ha vencido a la muerte, y 
habiendo ascendido a los cielos, ha derramado 
abundantemente sus dones sobre tu pueblo, haciendo a 
unos apóstoles, a otros profetas, a unos evangelistas, a 
otros pastores y maestros, a fin de equipar a los santos 
para la obra del ministerio y para la edificación de su 
cuerpo. 
 
Ahora, el Obispo impone sus manos sobre la cabeza del ordenando;  
los Presbíteros presentes también imponen sus manos.  
Al mismo tiempo, el Obispo dice: 
 
Por tanto, Padre, por medio de Jesucristo tu Hijo, 
derrama sobre AnnaMarie / Peter tu Espíritu Santo; cólmale  
de gracia y poder, y hazle un sacerdote en tu Iglesia. 
 
El Obispo continúa: 
 
Que te exalte, oh Señor, en medio de tu pueblo; y ofrezca 
sacrificios espirituales que te sean aceptables; que 
valerosamente proclame el evangelio de salvación; y 
rectamente administre los sacramentos del Nuevo Pacto. 
Hazle un fiel pastor, un maestro paciente y un sabio 
consejero. Concédele que en todo te sirva sin reproche, a 
fin de que tu pueblo sea fortalecido y tu Nombre 
glorificado en todo el mundo. Esto te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor, que contigo y el Espíritu Santo 
vive y reina, un solo Dios, por los siglos de los siglos. 
 
El Pueblo responde  Amén. 
 
Ahora los nuevos presbíteros son revestidos de acuerdo con sus órdenes. 
 
Entonces el Obispo les entrega una Biblia a los recién ordenados, diciendo: 
 
Reciban estas Biblias como señal de la autoridad que les  
es dada para predicar la Palabra de Dios y para administrar sus  
santos Sacramentos. No olviden la confianza puesta en ustedes  
como sacerdotes de la Iglesia de Dios. 
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El Obispo saluda a los recién ordenados. 
 
La Paz 
 
Entonces uno do los nuevos Presbíteros le dice a la congregación 
 
          Cristo está aquí, haciendo la paz entre nosotros. 

La paz de Cristo sea siempre con ustedes. 
Pueblo   Y con tu espíritu. 
 
Los Presbíteros saludan a los recién ordenados, quienes entonces saludan  
a los miembros de sus familias y a otros, como sea conveniente. El Clero 
y el Pueblo se saludan mutuamente. 

 
En la Celebración de la Eucaristía 
 
La Liturgia continúa con el Ofertorio.   
 
De pie ante la Mesa del Señor, con el Obispo y otros presbíteros, los  
recién ordenados Sacerdotes se unen en la celebración de la Santa 
Eucaristía y la Fracción del Pan. 
 
Obispo  Dios sea con ustedes.  
Pueblo   Y con tu espíritu.  
Obispo   Elevemos los corazones. 
Pueblo   Los elevamos al Señor. 
Obispo   Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Pueblo   Es justo darle gracias y alabanza. 
 
Obispo   Te alabamos y te bendecimos, Dios santo y bondadoso, fuente  

de vida abundante.  
Desde antes de los siglos preparaste la creación.  
Tu Espíritu se movía sobre las profundidades  
y dio a luz a todas las cosas:  
El sol, la luna, y las estrellas;  
la tierra, los vientos, y las aguas;  
y todo ser viviente.  
Nos hiciste en tu imagen,  
y nos enseñaste a andar en tus caminos.  
Pero nos rebelamos contra ti, y nos alejamos de ti.  
Sin embargo, tal como una madre cuida de sus hijos,  
no nos quisiste olvidar.  
Una y otra vez nos llamaste a vivir en la plenitud de tu amor.  
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Así que en este día nos unimos con los Santos y los Ángeles  
en el coro de alabanza que resuena por la eternidad,  
alzando nuestras voces para magnificarte como decimos: 
 

Todas  Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 

 
Obispo   Gloria y honor y alabanza a ti, Dios santo y vivo.  

Para librarnos del poder del pecado y de la muerte  
y para revelar las riquezas de tu gracia,  
miraste con favor a María, tu sierva de buena voluntad,  
para que concibiera y tuviera un hijo,  
Jesús, el hijo santo de Dios.  
Viviendo entre nosotros, Jesús nos amó.  
Partió el pan con los marginados y los pecadores,  
sanó a los enfermos, y proclamó las buenas nuevas a los pobres.  
Anheló atraer hacia sí a todo el mundo,  
aunque no hicimos caso de su llamado a andar en amor.  
Entonces, le llegó el tiempo para cumplir en la cruz  
el sacrificio de su vida,  
y para ser glorificado por ti. 
 
En la noche antes de morir por nosotros,  
Jesús estaba en la mesa con sus amigos.  
Tomó pan, te dio gracias, lo partió, y se lo dio, y dijo:  
“Tomen y coman:  
Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes.  
Hagan esto como memorial mío.”  
Mientras terminaba la cena, Jesús tomó el cáliz de vino.  
Otra vez, te dio gracias,  
se lo dio a ellos, y dijo:  
“Beban todos de él:  
esta es mi Sangre del nuevo Pacto,  
derramada por ustedes y por todos  
para el perdón de los pecados.  
Siempre que lo beban,  
háganlo como memorial mío.”  
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Ahora reunidos en tu mesa,  
oh Dios de toda la creación,  
y recordándole a Cristo, crucificado y resucitado,  
quien era y es y ha de venir,  
te ofrecemos nuestros dones de pan y vino,  
y nosotros mismos, un sacrificio vivo.  
 
Derrama tu Espíritu sobre estos dones  
para que sean el Cuerpo y la Sangre de Cristo.  
Respira tu Espíritu sobre la tierra entera  
y haznos tu nueva creación,  
el Cuerpo de Cristo entregado por el mundo que tú has hecho.  
 
En la plenitud de los tiempos llévanos,  
con Gregorio de Nisa y todas tus santas y santos,  
de toda tribu, lengua, pueblo y nación,  
para festejar en el banquete preparado  
desde la fundación del mundo.  
Por Cristo y con Cristo y en Cristo,  
en la unidad del Espíritu Santo,  
a ti sean la honra, la gloria, y la alabanza,  
por los siglos de los siglos. AMÉN. 

 
Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 

 
Padre nuestro que estás en el cielo, 
 santificado sea tu Nombre, 
 venga tu reino, 
 hágase tu voluntad, 
  en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, 
 como también nosotros perdonamos 
  a los que nos ofenden. 
No nos dejes caer en tentación 
 y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, 
 tuyo es el poder, 
 y tuya es la gloria, 
 ahora y por siempre. Amén. 
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Fracción del Pan 
 
Obispo  ¡Aleluya! Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 
Pueblo  ¡Celebremos la fiesta! ¡Aleluya! 
 
Obispo           Cosas santas para los santos. 
Pueblo          Uno es santo, uno es Señor, Jesucristo para la gloria de Dios nuestro Padre. Amén. 
 

 
Gusten, y Vean que es Bueno el Señor 

Canto de Dole Comunión 
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Después de la comunión, todos dicen lo siguiente: 
 
Padre todopoderoso, te damos gracias porque nos has 
nutrido con el santo alimento del Cuerpo y Sangre de tu 
Hijo, y nos unes, por medio de él, en la comunión de tu 
Santo Espíritu. Te damos gracias porque levantas entre 
nosotros siervos fieles para el ministerio de tu Palabra y 
Sacramentos. Te suplicamos que AnnaMarie y Peter sean  
para nosotros ejemplos eficaces en palabra y obra,  
en amor y paciencia, y en santidad de vida. Concede que,  
junto con ellos, te sirvamos ahora, y que siempre nos gocemos  
en tu gloria; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive  
y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por 
siempre. Amén. 
 
El Obispo envía a los recién ordenados con el cuerpo de Cristo y dice 
 
AnnaMarie y Peter, los envío a compartir estos dones sagrados con aquellos que están separados de 
nosotros. Que todos compartamos la comunión del cuerpo y la sangre de Cristo. Nosotros, que 
somos muchos, somos un solo cuerpo, porque todos compartimos el mismo pan. 
 
Entonces el Obispo invita al nuevo Presbítero a que bendiga al pueblo. 
 
El nuevo Presbítera/o dice 
 
La bendición de Dios Todopoderoso, Fuente Eterna, Palabra Viva y Santa 
Espíritu, sea con ustedes, y permanezca con ustedes eternamente. Amén. 
 
Un Diácono, o un Presbítero, despide al pueblo: 
 

Salgamos con gozo al mundo,  
en el poder del Espíritu. 

Pueblo  Demos gracias a Dios. 
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Obispo 
El Reverendísimo Dr. Marc Handley Andrus 

Obispo de California 
 

Ordenada/o a la Sagrado Órden Sacerdotal 
La Rda. AnnaMarie Grace Hoos 

El Rdo. Peter Townsend Levenstrong 

 
Letanista 

La Rda. Canóniga Abbott Bailey 
 

Predicador 
El Rdo. Dr. Paul D. Fromberg 
Párroco, St. Gregory of Nyssa 

 
Cantantes 

Sanford Dole 

Stephanie Richardson 

Bill Phillips 

 
Presetadoras/es 

Elizabeth Lees Tagart 

Kaitlin Levenstrong 

El Rdo. Dr. Paul D. Fromberg 
 

Camarógrafo 
Bill Phillips 

 

La Comisión del Ministerio 
La Rda. Alberta Buller  
El Rdo. Justin Cannon  

La Rda. Merry Chan-Ong  
La Rda. Kathy Crary  

Will Crockett  
La Ven. Margaret Dyer-Chamberlain  

La Rda. Beth Foote  
El Rdo. Alan Gates, copresidente  

Davey Gerhard  
La Rda. Mary Carter Greene  

El Dr. Brad Peterson  
La Rda. Beth Phillips  
Karma Quick-Panwala  

Jeri Robinson  
Michael Romero  

La Rda. Lori Walton  
El Rdo. Jay Watan  

Mary Wood   
 

El Comité Permanente 
El Rdo. Michael Arase-Barham, Presidente  

La Rda. Pam Jester, Vicepresidenta  
Noreen Huey, Secretaria  

El Rdo. Matthew Dutton-Gillet  
Andrew Han  
Albe Larsen  

Sra. Dorothy Randall-Tsuruta, PhD  
La Rda. Deborah White, PhD 
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